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celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecbo  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamen- 
te de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

FIDEL  A.....   Srta.  Campos. 

AGRIPINA   Romero. 

MATILDE    Romero  (A.) 

GOLFO  l.o   Sierra. 

IDEM  2.o   Valdemoro. 

IDEM  3.°   Muñoz. 

LA  CHURRERA   Díaz. 

CONVIDADA  1.a   Martínez  (E.) 

IDEM  2.a   Catalán. 

EL  CABO  LÓPEZ..   Sr.     Riquelme  (1). 

EL  SEÑOR  FABRICIO   García  Valeko. 

PICAZO   ..  Stern. 

GARCÍA   Tojedo. 

IBERRIGOÑA .   Valiente. 

PLEGUEZU  KLO   Core  elle  . 

EL  CABO  DE  LA  BANDA  , . . . .  Valiente. 

QUINTO  l.o   Santiago. 

SOLDADO   Bonet. 

VACIADOR  l.o   Santiago. 

IDEM  2.°   Valiente. 

IDEM  3  o   Corbelle. 

CONVIDADO  l.o   ....  Alvaro. 

IDEM  2.o   Sorianü. 

CAMARERO     Rodríguez. 


(1)  Desde  la  4.a  representación  se  encargó  de  este  papel 
el  Sr.  Arcos,  que  en  la  actualidad  lo  continúa  representando. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  puerta  de  un,  cuartel 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  PICAZO  está  de  centinela:  se  oye  lejos  tocar 
diana.  Poco  después  llega  la  CHURRERA  con  la  cesta  con  churros 
y  una  cafetera  grande  de  hoja  de  lata 

Música 

Compases  descriptivos. 


Pie.  (ai  acabar  la  música.)  ¡Rediez  qué  mañana,  se 

me  están  poniendo  las  narices  al  rojo  blanco. 

PlEG.  (Asomándose  á  la  puerta  )  Oye  IÚ,  PicaZO. 

Pie.  ¿Qué  hay? 

Pueg.        ¿No  asoma  entoavía  la  bella  chiquita? 

PlC.  POCO  ha  de  tardar.  (Siguen  más  acentuados  los 

toques  de  diana.) 

1'hur.  (Aparece.)  ¡Churritos  calentitosí  ¡Moka!  Bue- 
nos días:  estás  de  centinela,  ¿eh? 

Pie.  Estoy  de  sorbete.  Tú,  Pleguezuelo,  ahí  tiés 

á  la  bella  chiquita. 

Chur.        Hijo,  con  este  frío  se  queda  el  género  tieso. 

PlC.  (A  un  quinto  que  sale.)  ¡Eh!  ¿dónde  Vas? 


672863 


QUINTO        (Señalando  á  la  Churrera.)  Al  Café  inglés. 

Pie.  Que  aproveche. 

Iber.  (saliendo.)  Buenos  días  que  te  estás. 

Sold.  l.o  ¡Vaya  una  mañana,  corno  le  huele  el  alientor 

Quinto  Un  vaso  to  lo  más  grande  posible. 

Iber.  Uno  de  combro  y  vaso  caliente  que  te- 
hierves.  (Aparecen  los  Golflllos.) 

TODOS  (Con  música  de  «La  Borracha».) 

Que  le  den,  que  le  den, 

que  le  den  pan  y  queso. 
Tic.  |Eh,  aristócratas!  ¿cómo  tan  temprano? 

Golfo  1.°   Ya  ves. 

Píe.  ¿No  habéis  tenío  Real  anoche? 

Golfo  2  °   Nos  toca  turno  impar. 

GOLFO  1°  ¡Andar  al  Moka!  (Se  dirigen  los  tres  á  la  Churre- 
ra; siguen  más  fuertes  los  toques  de  diana  de  los  de- 
más regimientos  del  cuartel;  se  oyen  también  de  caba- 
llería. Pleguezuelo  paga  y  se  entra  dentro;  el  Quinto 
después  hace  igual  detalle.) 

Golfo  3  0  (saboreando  el  caíé.)  Superior. 
Golfo  2  o   Esta  bella  chiquita  ca  día  mejora  el  ar- 
tículo. 

Golfo  1.°  Cómo  se  conoce  que  es  proveedora  de  la 
Real  casa. 

Pie.  (a  Pleguezuelo.)  Tú,  ¿no  es  hora  de  relevar 

entoavía? 
Pleg.         Faltan  quince  minutos. 
Pie.  Mardita  sea. 

Golfo  l.o  Bueno,  esto  se  lo  vamos  á  pagar  á  usted  á 
plazos. 

Chur.        Anda,  no  gastes  bromas. 

Golfo  1.°   ¿Quié  usté  fiador? 

Chur.        Lo  que  quiero  es  que  me  déis  el  dinero. 

Goifo  l.o  Oye,  tú,  que  quiere  que  le  den  el  dinero. 

Golfo  2.°   ¿Que  le  den? 

Golfo  3.°   ¿Que  le  den? 

LOS  TRES  (Marchando.) 

Que  le  den,  que  le  den, 

que  le  den  pan  y  queso. 
Chur.        ¡Granujas,  os  juro  que  os  meto  en  la  cárcel 
Golfo  2.°   ¿A  la  cárcel  nosotros? 
Golfo  1.°   Tién  que  aprobar  les  suplicatorios. 
Todos  Con  esta  medida 

del  gobernador,  etc.  (Acaba  el  número.) 


ESCENA  II 


IBERRIGOÑA,  PICAZO;  poco  después  el  CABO  LÓPEZ  y  MATILDE. 
Iberrigoña  paga,  y  con  un  churro  en  la  mano  y  un  cigarro  encen- 
dido en  la  otra,  se  dirige  al  cuartel 

Hablado 

Pie.  Oye  tú,  Iberrigoña. 

Iber.         ¿Qué  te  me  quieres,  pues? 
Pie.  Dame  una  chupá  á  ver  si  entro  en  calor, 

hombre. 

IBER.  Alarga  hocico.  (Picazo  alarga  la  boca  é  Iberrigoña 

le  pone  el  cigarro  en  ella  y  Picazo  empieza  á  chupar 
exageradamente;  trata  de  apartarle  Iberrigoña  la  cara 
con  la  otra  mano  que  lleva  el  churro  y  Picazo  suelta 
el  cigarro  y  tira  un  bocado  al  churro.)   ¡Eh,  eh! 

Canallada  que  haces,  cigarro  que  te  chupas, 
churro  que  te  comes,  nariz  que  te  rompo, 
centinela  dejas  de  estar. 

Pie.  Gachó,  á  tí  pa  entenderte  hay  que  leerte 

como  esos  libros  que  venden  en  la  Puerta 
del  Sol,  un  renglón  sí  y  otro  no. 

Iber.  Ya  me  entenderás,  ya;  puñetazo  que  te 
daré. 

Pie  ¿A  mí? 

Iber.         ¡A  tí! 

Pie.  Iberrigoña,  que  estoy  de  centinela. 

Iber.         Dejarás  de  estarlo. 

Pie.  Iberrigoña,  que  te  pego  un  tiro  y  pago  con 

un  pliego  de  papel  sellao. 

Iber.         Granuja  que  te  estás. 

Pie  Ea,  esto  sa  acabao.  ¡Cabo  guardia! 

Cabo  (saliendo.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Viene  el  coman- 
dante? 

Pie  Este,  que  se  conoce  que  no  ha  aprendió  la 

ordenanza  y  no  sabe  el  respeto  que  merece 
un  cetinela. 

Iber.  Ordenanza  que  desconoce  es  Picazo.  Come 
churro  mío. 

Pie.  Dígante  que  me  lo  ha  restregao  por  los  ho- 
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cieos,  y  á  mí,  no  digo  de  centinela,  dur- 
miendo me  pasan  un  churro  por  la  cara  y 
soy  una  fiera. 

Cabo         Basta:  Iberrigoña,  á  la  compañía. 

Ibep  .        Me  las  pagarás,  pues. 

Cabo         A  la  compañía  he  dicho.  (Mutis  iberrigoña ) 

Pie.  ¿ Vosté  cómo  me  insulta? 

Cabo  Y  tú  á  callar:  el  servicio  de  armas  es  el  más 
sagrao  dentro  de  la  melicia,  y  cuando  un 
melitar  está,  no  digo  de  centinela  como  tú, 
sino  de  guardia  como  yo,  pué  considerarse 
que  está  de  centinela  perpetuo,  y  no  debe 
haber  para  él  más  que  el  servicio,  la  con- 
signia,  y  se  acabó;  ni  hablar  con  nadie,  ni 
distraerse  con  nadie,  ni...  (Asoma  Matilde,  tipo 

de  criada  joven,  guapa,  con  mucho  pecho,  caderas,  et- 
cétera, y  chulona  andando;  lleva  cesta  al  brazo.)  Olé 

las  í'achás  con  vistas  á  Ja  calle,  sus  dos  mi- 
radores y  sus  antepechos:  por  vivir  yo  en 
esa  finca  diera  mi  carrera,  y  eso  que  me 
falta  un  poco  pa  general:  ¿me  quiere  usted 
ceder  un  cuarto? 


Mat.  Están  alquilaos. 

Pie.  Aunque  eea  interior. 

Cabo  (Regañando.)  Picazo.  ¿Y  el  hueco  de  la  por- 
tería? 

Mat  .  Lo  necesito  pa  el  ascensor. 

Cabo  Olé  la  gracia. 

Mat.  Vaya,  me  deja  usté  pasar  ó  no. 

Cabo  ¿Tié  usté  prisa? 

Mat.  Tengo...  frío. 

Cabo  (Apartándose.)  Pase  el  Banco  de  España,  (cruza 

Matilde  contoneándose.)  ¡Ehl   ¡Vaya  Una  fachá 

posterior! 

Pie.  ¡Ya,  ya!  ¿Se  ha  fijao  usté  en  la  puerta  de 

escape? 

Cabo  Ahí  tiés  tú:  si  conforme  me  ha  pillao  de 
guardia  me  coge  libre,  antes  del  anochecer 
á  ese  edificio  le  tenían  que  hacer  obra  en  el 
teja  o. 

Pie.  ¿Le  hacía  usté  goteras? 

Cabo         Perdía  la  cabeza  por  mí. 
Plkg.         (ai  cabo.)  La  hora  del  relevo. 

PlC.  ¡Gracias  á  Dios!   (El  Cabo  López  entra  y  sale  des- 


pués  con  fusil,  seguido  de  un  comparsa  soldado,  se 
acercan  á  Picazo,  lo  relevan  y  entran  los  dos,  figuran- 
do que  dejan  los  fusiles  en  el  armero,  saliendo  en  se- 
guida.) 


ESCENA  III 

El  CABO  LÓPEZ,  PICAZO 

Cabo  Mira,  Picazo,  yo  no  sé  si  habrás  notao  que 
desde  que  te  incorporaste  á  la  compañía  te 
tendí  mi  mano  protectora. 

Pie.  Sí,  señor,  sí. 

Cabo         Que  por  mí  te  has  comió  alguna  que  otra 

imaginaria. 
Pie.  Sí,  señor,  sí. 

Cabo  Y  más  de  una  vez  te  he  quitao  uno  ó  varios 
mamporros  del  sargento  Gómez,  que  no  sé 
por  qué  se  ha  propuesto  dejarte  sin  caries 
la  boca. 

Pie.  Y  eso  que  dice  que  es  paisano  mío. 

Cabo  Ríete  tú  del  paisanaje;  en  la  melicia,  den- 
de  el  preciso  momento  que  entra  por  esa 
puerta  el  individuo,  deja  de  ser  vascongao, 
andaluz,  casteliapo,  pa  convertirse  en  cos- 
mopolita; el  servicio  y  na  más. 

Pie.  Güeno,  pues  yo  le  digo  á  usté  una  cosa,  que 

esta  tarde  me  quedo  sin  Fidela,  y  á  la  no- 
che, vuelvo  al  cuartel,  cojo  el  mauser,  me 
pongo  el  cañón  debajo  de  la  barba,  disparo 
y  me  hago  cisco  el  ros. 

Cab  )  Ríete  de  eso;  ¿habré  tenío  yo  pasiones  vol- 
cánicas en  esta  vida?  Bueno,  pues  casi  siem- 
pre, lo  primero  que  se  ma  ocurrió  ha  sío 
deteriorarme  la  chichonera;  pero  luego  cae 
uno  en  que  la  cabeza  no  se  ha  hecho  pa  que 
la  maltraten,  sino  pa  reflexionar  y  no  hacer 
tonterías,  y  de  ahí  la  meditación  y  el 
arreglo. 

Pie.  Aquí  no  pué  ser,  Cabo  López. 

Cabo         Imposible  no  hay  na  en  el  mundo;  conque 
.  vamos  á  ver:  el  padre  es  tío  tuyo,  ¿verdá? 
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Pie.  Le  diré  á  usté,  tío  verdaderamente  no  lo  es; 

ahora  que  yo  siempre  lo  he  considerao  como 
un  tío. 

Cabo  ¿Entonces  á  la  chica  la  has  considerao  como 
prima? 

Pie.  Ella,  ella  fué  la  que  desde  un  principio  me 

tomó  á  mi  como  primo. 
Cabo         Corriente;  ¿y  tú  estás  seguro  de  que  la  chiea 

pena  por  tí? 

Pie.  ¿Que  si  lo  estoy?  Figúrese  usté,  desde  pe- 

queñines  juntos;  iba  ella  con  su  faldilla  cor- 
ta y  su  trenza  con  un  lazo  al  final,  y  yo,  con 
mis  patalones  hasta  aquí  y  abiertos  por... 
bueno,  por  donde  se  los  abren  á  los  chicos, 
y  ya  empezábamos  á  jugar  á  los  novios. 

Cab  j         ¿Y  el  padre? 

Pie.  tíl  señor  Fabricio,  como  tiene  el  riñón  bien 

cubierto,  se  conoce  que  había  dicho:  «Entre 
García,  que  al  fin  y  al  cabo  está  estableció 
en  Madrid,  y  Picazo,  que  está  soldao,  mejor 
es  García;  porque  un  soldao,  ¿con  qué  cuen- 
ta? con  las  sobras;  y,  ¿qué  va  hacer  mi  chi 
ca  si  se  casa,  con  las  sobras?  ná.>  ¡Mardita 
sea! 

Cabo  No  te  apure?,  hombre,  que  entoavía  no  cono 
ees  tú  quién  es  el  Cabo  López;  ¿tú  tiés  con- 
fianza en  mí? 

Pie .  ¡Qué  cosas  dice  usté!  ¿Le  he  pedio,  entoavía, 

las  do3  pesetas  que  le  presté  la  semana  pasá? 

Cabo  Ese  es  un  detalle  que  te  valora  á  mis  ojos; 

güeno,  pues  yo  te  juro  por  la  gloria  de  mi 
señor  padre,  si  es  que  está  muerto,  que  no 
estoy  seguro,  que  Fidela  no  se  casa  con  Gar- 
cía, y,  en  cambio,  vincula  contigo. 

Pie.  ¡Ay,  Cabo  López,  usté  es  mi  padre! 

Cabo  Tengo  una  idea  que  como  me  salga  bien... 
¿ella  te  ha  dao  á  tí  pruebas  de  cariño? 

Pie.  iQue  si  me  ha  dao  pruebas!  Ultimamente 

me  ha  dao  una  superior;  sin  yo  decírselo; 
me  cogió  los  pantalones  de  paseo,  que  esta- 
ban algo  viejos,  y  les  echó  unos  vivos  que, 
cuando  vine  al  cuartel,  causé  admiración; 
ahora  que  aquella  misma  noche  me  los  qui- 
taron. 
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Cabo  Sí  que  fueron  vivos;  pues  ná,  tú  vas  á  dejar- 
me hacer;  tu  tío  Fabricio  va  á  venir  por  tí, 
¿no  es  esto? 

Pie.  Sí,  señor;  me  dijo  ayer  que  iba  á  pedirle 

permiso  al  Teniente  Coronel  para  que  asis- 
tiera á  la  coremonia  de  tomarse  los  dichos, 
y  al  guateque  consiguiente. 

Cabo  Bueno,  pues  cuando  venga,  me  presentas  á 
él  como  un  amigo  é  inmediato  superior,  y 
ná  más. 

Pie.  Mírele  usté  por  dónde  asoma. 

Cabo         Y  aquélla  que  viene,  ¿es  la  chica? 
Fie.  Sí,  mi  Fidela. 

Cabo         Magnífico,  empieza  la  táctica. 
Pie.  ¡Ay,  Cabo  López! 

Cabo  Tócale  retreta  al  sistema  nervioso  y  á  callar, 
que  por  algo  te  he  tendió  mi  mano  prote- 
tora. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  EL  SEÑOR  FABRICIO  y  FIDELA 

Fab.  (saliendo.)  ¡Mírale!  ¡mírale! 

FlD.  ¡Gumersindo!  (Abrazándolo.) 

Pie.  ¡Fidela! 

Fab.  No  sabes  lo  que  me  alegro  encontrarte;  te- 

ner que  esperar  en  la  puerta  de  un  cuartel  y 
más,  viniendo  con  la  chica,  me  molestaba. 

Fid.  Y  qué,  ¿te  sienta  bien  la  milicia? 

Pie.  Mal,  muy  mal,  y  gracias  á  que  me  ha  caído 

un  protector  que  no  sé  cómo  pagárselo:  el 
señor,  el  Cabo  López,  (presentándolo.) 

Cabo         De  la  cuarta  compañía,  pa  servir  á  usté. 

Fab.  Muchas  gracias. 

Cabo  Pues,  sí,  el  mocito  me  fué  simpático,  y  como 
aquí  sucede  lo  que  en  toas  partes,  que  el  que 
no  tiene  padrino  no  pe  bautiza,  he  ido  y  he 
puesto  mi  ojo  derecho  en  él. 

Fid.  Bien  puesto. 

Fab.  Pues  yo  venía  á  darte  un  alegrón.  He  visto 

al  Teniente  Coronel,  muy  amable,  por  cier- 
to, le  puse  en  antecedentes,  le  dije  que  hoy 
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se  tómaba  ésta  los  dichos,  que  te  considerá- 
bamos como  de  la  familia,  y  me  ha  dao  esta 
tarjeta  para  el  oficial  de  semana.  De  modo, 
que  hasta  el  toque  de  silencio,  puedes  estar 
con  nosotros. 

Fid.  Y  que  á  eso  tocarán  muy  tarde,  ¿verdad? 

Cabo         A  las  nueve.  (Entretén  á  la  chica.)  (a  Picazo.) 

Vaya,  hombre,  vaya.  Conque  á  casar  á  la 

chL-a,  ¿eh? 

Fab.  Sí,  señor,  sí.  Las  mujeres  no  tienen  otro  por- 

venir. 

CAgo         Y  qué,  ¿es  buen  consorte?  ¿estasté  contento? 

Fab.  En  lo  que  cabe;  no.es  que  yo  no  quiera  para 

mi  Fidela  un  príncipe,  pero  nuestra  posición 
no  nos  permite  ambicionarlo.  Este,  al  fin  y 
al  cabo,  es  un  hombre  establecido,  serio  y 
entrado  en  los  treinta  años,  que  es  á  la  edad 
que  se  deben  casar  los  hombres;  ¿no  lo  cree 
usted  así? 

Cabo  No,  señor;  pa  mí  la  edad  de  casarse  un 
hombre,  debe  ser  entre  los  setenta  y  cinco  á 
los  ochenta. 

Fab.  Usted  lo  confunde  con  la  edad  de  morirse. 

Cabo  ¿Y  qué  es  el  matrimonio  más  que  una 
muerte? 

Fab.  Vaya,  vaya.  Usted,  como  buen  militar,  es 

chirigotero. 

Cabo         ¡Qué  se  le  va  á  hacer!...  ¿y  dice  usted  que 

su  futuro  yerno  e&ta  estableció? 
Fab.  Sí,  tiene  un  taller  de  vaciado. 

Cabo         ¡Un  taller  de  vaciado!  ¿Cómo  se  llama? 
Fab.  Felipe  García. 

Cabd         ¡Felipe!  ¡Ay,  mi  madre!  ¿pero  es  Felipe? 

Fab.  Sí,  señor,  Felipe,  ¿qué  pasa? 

Cabo  Hombre,  tié  que  ver.  ¡Quién  me  había  de 
decir  que  Felipillo  el  cojo!... 

Fab  Dispénseme,  Cabo;  usté  debe  estar  confun- 

dido: este  Felipe  no  es  cojo. 

Cabo  Más  cojo  que  el  banco  del  cuerpo  de  guar- 
dia, si  lo  sabré  yo;  por  eso  me  ha  extrañan 
que  dé  usté  ese  pimpollo  á  un  hombre  que 
tié  una  pierna  de  goma.  (¡Pobre  Felipe!) 

Fab.  ¡Chist!  Cabo,  haga  usté  el  favor.  (Apartándolo.) 

No  conviene  que  la  chica...  la  pobre  se  sa- 
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orifica  porque  yo  di  mi  palabra  de  honor,  y 
el  señor  Fabricio,  otra  cosa  no  tendrá,  pero 
palabra  que  dé,  como  si  fuese/una  escritura. 
Cabo         Hace  usté  bien. 

Fab.  ¿Está  usté  seguro  que  ese  Felipe,  cojo,  que 

usté  conoce  es  el  Felipe  de  que  yo  hablo? 

Cabo  ¡No  he  de  estarlo!  Felipe  García,  el  vacia- 
dor; un  tipo  así... 

Fab.  A  ver,  vamos  á  ver. 

Cabo         Ni  muy  bajo  ni  muy  alto. 

Fab.  Sí,  sí. 

Cabo  Ni  muy  rubio,  ni  müv  moreno,  que  repre- 
senta unos  treinta  y  dos  años.  ¡Cuando  le 
digo  á  usté  que  es  el  mismo! 

Fab.  ¡Ah!  ¿pero  usté  le  trata? 

Cabo  Muy  por  encima:  para  mí  los  cojos  tienen 
mala  pata. 

Fab  ¡Pero  cómo  es  posible!...  ¡Y  yo  que  no  le  he 

notado  nada! 

Cab  •  Como  que  la  lleva  de  goma,  superiormente 
hecha. 

Fab  ¡Ah!  pero  ha  debido  decírmelo. 

Cabo  Sí,  decírselo;  al  contrario,  lo  niega  rotunda- 
mente, y  además,  le  llama  usté  cojo,  y  se  ha 
buscao  usté  un  disgusto. 

Fab  ¿Sí,  eh? 

Cabo         (No,  y  con  razón.)  Miste,  una  vez  un  amigo 
suyo  le  habló  de  la  cojera,  y  le  dió  una  de 
palos  que  salió  de  la  Casa  de  Socorro  con  la 
•      cabeza  que  parecía  una  casa  de  juego;  llena 
%  de  puntos... 

Fab.  ¡Qué  barbaridad! 

Cabo  Fero,  en  fin,  después  de  tó  si  usté  ha  dao  m 
palabra  y  la  chica  lo  quiere...  total  una  pier- 
na... así  cuando  tengan  disgustos  se  llevará 
menos  patás. 

Fab.  ¡Dios  mío,  Dios  mío,  y  no  poder  volverme 

atrás!... 

Cabo  (¡Como  se  entere  ese  García  me  va  á  dar  la 
absoluta!) 

Pie.  No  temas,  ha^ prometió  arreglármelo. 

FlD.  Dios  lo  quiera.  (Se  oye  dentro  un  toque  de  aten- 

ción seguido  de  marcha.)  ¿Que  6S  eso? 

Pie.  La  banda  de  cornetas  que  sale  á  la  instruc- 

ción. 
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ESCENA  V 

CABO  DE  LA  BANDA  y  DI  7Z  SEÑORITAS  DE  CORO  y  CORO  GE- 
NERAL. (Las  empresas  pueden  poner  este  número  como  en  Madrid: 
contratando  cuatro  ó  seis  cornetas  militares  que  tocan  entre  cajas  y 
las  coristas  disimulan  que  lo  hacen.) 

Música 

Marcar  el  paso  bien, 
llevar  marcialidad 
y  no  olvidarse  que 
tocando  hay  que  marcar. 
Para  marcar  mejor 
y  no  perder  compás, 
mejor  será  que  toós 
rompamos  á  tocar. 

(Tocan.) 

i  Asomándose  á  las  cajas  y  algunos  Soldados  á  la  puer- 
ta del  cuartel.) 

Da  gusto  ver  salir 
la  banda  á  la  instrucción, 
y  luego  verla  ir 
al  frente  de  su  batalló  a. 


C.  Ban.  Vamos  á  emprencipiar 

tocando  la  de  ayer, 
poner  mucha  atención 
y  á  ver  si  sale  bien. 

(Tocan.— El  resto  del  cantable  en  la  partitura.) 

Hablado 

Fn>.  ¡Qué  bonito! 

Pie.  ,Qué  marcial! 

Fab.  ¡Qué  cargo  de  conciencia!  (se  oye  ei  toque  de 

asamblea.) 

Voz  (Dentro.)  ¡Asamblea! 

Cabo         ¡Picazo,  al  relevo! 

Pie.  Señor  Fabricio,  déme  usté  la  tarjeta  y  espé- 


C.  Ban. 
Banda 

Coro 
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reme  un  momento;  lo  que  tarden  en  qui- 
tarme el  correaje,  salgo. 
Fab.  Está  bien. 

Cabo         Pues  ya  sabe  usté,  Cabo  López,  en  la  cuarta.. 

Fab.  Yo  tendría  gusto  en  que  viniese  usté  tam- 

bién; así  saldríamos  de  dudas. 

Cabo  Como  usté  quiera,  pero  ha  de  ser  con  la 
condición  de  que  no  le  hable  ni  una  pala- 
bra, porque  si  se  entera  que  se  lo  he  dicho 
yo,  viene  aquí,  entra  y  sacan  los  herios  por 
gruesas. 

Fab  Descuide. 

Cabo         Pues  en  seguía  salgo. 

Pie.  ¿Ha  conseguío  algo? 

Cabo  Tengo  la  plaza  sitiá:  en  cuanto  empiece  el 
bombardeo  capitula.  (Mutis  ios  dos.) 

ESCENA  FINAL 

FABRICIO  y  FIDELA 

Fab:  (Aparte.)  ¡Pobre  hija,  con  un  cojo! 

Fid.  ¡Pobre  Gumersindo! 

Fab.  ¡Fidela! 

Fid.  ¡Padre! 

Fab.  Abrázame:  ¿me  perdonas? 

Fid.  ¿De  qué? 

Fab.  Dime  que  me  perdonas  antes. 

Fid.  Sí. 

Fab.  Dios  que  aprecia  mi  inocencia  me  perdona- 
rá también;  Fidela,  hija  mía,  yo  te  quise 
casar  con  un  hombre  y  te  he  sacrificao. 

Fid.  -  ¿Qué  dice  usté? 

Pab.  Que  te  vas  á  casar  con  una  grulla.  (Le  da  un 

beso  en  la  frente.  Se  oye  dentro  toda  la  banda  tocar 
asamblea.— Telón.) 
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CUADRO  SEGUNDO 

1  a  escena  representa  el  interior  de  un  taller  de  vaciador 


ESCENA  PRIMERA 

FELIPE,  OFICIAL  1.°,  2.°  y  3  *,  (amolando.) 

Música 

Todos        Para  dar  al  brillo  temple  superior 

no  hay  nadie  en  el  mundo  como  un  servidor. 


A  la  jota,  jota 

de  los  vaciadores, 

estos  tres,  de  fijo, 

son  hoy  los  mejores; 

á  la  jota,  jota 

del  amolador, 

no  hay  quien  siente  el  filo 

como  un  servidor. 


La  mujer  y  la  navaja 
tienen  un  gran  parecido, 
en  que  para  usarlas  hay 
que  sentarlas  bien  el  filo. 
A  la  jota,  jota,  etc. 

Sólo  tengo  un  enemigo 
que  se  da  la  mar  de  maña, 
un  tío  que  es  de  Mallorca 
que  ha  amolado  á  toda  España. 


Fel. 

Todos 
Fel. 


Todos 


A  la  jota,  jota,  etc. 
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Hablado 

Fel.  ¡Pero  que  de  chipén! 

Ofic.  1.°     Oiga  usté,  maestro,  ¿le  paece  á  usté  que  le 

de  otra  mano  á  esta  cuchilla? 
Fel  ¿De  quién  es? 

Ofic.  1.°     De  Eusebia  la  mondonguera. 
Fel.  Ya  está  bien  amolá. 

Ofic.  2.o  Oye,  tú,  ¿se  pué  saber  cuándo  acabas  con 
esas  tijeras? 

Ofic.  l.o  Sí,  sí,  pa  rato  tiene;  estará  esmerándose.  ¿No 
ves  que  son  de  las  chicas  de  ahí  enfrente?... 

Fel.  ¿Y  qué  tienen? 

Ofic.  3.°     (con  pausa.)  Les  falta  un  tornillo. 

Fel.  Bueno,  pues  lo  que  es  por  hoy  se  ha  acabao 

la  obra. 

Ofic.  l.o    ¡Anda  diez!  Con  las  prisas  que  hay. 

Fel.  Más  prisa  tengo  yo,  y  primero  es  el  maestro 

que  la  parroquia. 
Ofic.  l.o    ¿Pero  es  que  le  ha  tocao  á  usted  la  lotería, 

señor  Felipe? 

Fel.  Igual  que  si  me  hubiera  caído  el  gordo,  es 

casarme  con  la  niña  que  va  á  ser  muy  pron- 
to mi  mujer. 

Ofic.  l.o    ¿De  veras? 

Fel  Como  lo  estáis  oyendo. 

Ofic.  2. o    ¿Y  se  pué  saber  qué  premio  es  ese? 

Fel.  La  hija  del  señor  Fabricio,  con  la  cual  me 

tomo  los  dichos  dentro  de  dos  horas. 

Ofic.  3  o    ¿Pero  es  verdad  eso? 

Fel.  Y  que  además  he  tomao  el  café  de  San  Isi- 

dro por  mi  cuenta  pa  que  los  amigos  se  den 
al  chocolate  ó  á  lo  que  quieran. 

Ofic.  l.o  Pero,  escuche  usté,  maestro,  ¿y  la  pobre 
Agripina? 

Fel.  ¡Bah!  que  no  se  hubiera  puesto  á  tiro. 

Ofic.  2.o  Pero  es  que  abandonar  á  una  criatura  ino- 
cente no  está  bien. 

Fel.  Mira,  Ambrosio,  el  hombre  cuando  ama  es 

el  cazador  que  espera;  Agripina,  se  puso  á 
tiro,  la  disparé  dos  frases  dumdum,  y  cayó 
á  mis  pies.  Ahora  que  vuele. 

Ofic.  3. o    Eso,  que  vuele  después  que  la  ha  nlicortao. 

2 
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Ofic.  1  .o  Además  tié  usted  que  tener  en  cuenta  que 
la  Agripina  está  loca  por  usté,  que  es  una 
niña  relativamente,  que  usted  fué,  según 
dicen,  el  primer  hombre  que  la  zarandeó  el 
lao  izquierdo,  y  que  tó  se  lo  debe  usted  á 
ella. 

Fel.  Bueno,  pues  que  me  mande  la  factura.  Con- 

que adecentarse  pa  consumir  el  acto,  que 
falta  poco. 

Ofic  l.o    Está  bien. 

Ofic.  2.°    Hasta  ahora. 

Fel.  Salú,  y  venir  pronto.  ¡Ah!  Si  queréis  traer 

algún  amigo,  no  estorba. 
Ofic.  l.o  Gracias. 

Fel.  ¡Pobre  Agripina!  La  verdad  es  que  gracias  á 

ella  estoy  estableció,  pero,  ¡qué  demonio! 
lo  primero  es  lo  primero,  y  esta  Fidela  tié 
niqueles.  (Mutis.) 


ESCENA  II 


EL  SEÑOR  FABRICI0  y  EL  CABO  LÓPEZ 


Fab.  Pase  usted. 

Oabo  Mire  usté,  señor  Fabricio,  yo  creo  que  la 
cosa  no  es  pa  apurarse,  ¡qué  demonio!  ¡Ah! 
y  ante  todo  yo  no  le  he  dicho  á  usted  nada, 
¿eh?  m 

Fab.  ¡Ay,  si  yo  lograse  hacerle  desistir!  ¡Si  me  de- 

volviese el  juramento  que  le  hice! 

Cabo  Bueno,  yo  lo  que  le  digo  á  usted  es  que  si 
le  habla  de  la  pierna,  nos  sacan  con  cucha- 
ra. Gachó,  y  que  no  tiene  el  tío  con  qué  pin- 
charnos. 

Fab.  Ya  parece  que  sale. 

Cabo         ¡Sí,  mejor  me  quisiera  ver  en  Puerto  Arturo! 
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ESCENA  Iü 

DICHOS   y  FELIPE 


Fel  Señor  Fabricio,  ¿pa  qué  se  ha  molestao  us- 

ted? Ya  iba  yo  á  su  casa. 

Fab.  No,  es  que  pasábamos  por  aquí,  y...  ¡Ab,  el 

Cabo  López,  amigo  de  Gumersindo,  ese 
muchacho  que  ya  conoce  usted! 

Fel.  ¡Ah,  sí,  Picazo!...  Pues  ya  sabe  usté  dónde 

tiene  un  amigo. 

Cabo         En  el  cuartel  pué  usted  disponer  de  mí. 

Fel.  Siéntese  usted  un  momento,  en  seguida  nos 

vamos...  (Se  sientan  por  este  orden:  Cabo,  Fabricio, 

Felipe.)  ¿Y  Fidela? 
Fab.  Bien:  en  casa  poniéndose  el  traje  negro. 

Fel.  ¿Estará  contenta? 

Fab.  Mucho. 
Cabo         Loca;  loca  de  contenta. 
Fab.  Después  de  todo,  motivos  tiene  para  ello. 

¡Es  tan  raro  tropezar  con  un  hombre  honrao, 

perfecto!... 

Fel.  Hombre,  tanto  como  perfecto  no  diré  yo 

que  lo  sea,  pero  en  fin,  en  lo  que  cabe... 

Fab.  Claro,  tendrás  tus  defectillos... 

Fel.  Sí,  señor,  pa  qué  lo  voy  á  negar,  pero  no  es 

gran  cosa. 

Cabo         (Se  clarea.) 

Fab.  ¡Qué  demonio!...  Hombre,  ¿á  que  no  sabes 

con  quién  me  he  encontrado  al  venir  aquí? 
Fel.  ¿Algún  amigo? 

Fab.  Quiá.  ¡Con  un  cojo! 

Cabo         (Requian  in  tipace.) 

Fab.  Y  si  vieras  la  lástima  que  me  da  de  los  co- 

jos, ¿do  te  pasa  á  tí  lo  mismo? 

Fel.  Siempre  hay  que  condolerse  de  las  desgra- 

cias. 

Fab  Además,  que  yo  creo  que  los  cojos  no  debían 

de  casarse.  Esta  es  una  opinión  mía,  ¿eh? 
Oabo        No,  y  mía. 
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Fel.  Pues  yo  creo  todo  lo  contrario. 

Cabo         Ya  lo  oye  usté. 

Fab.  Desgraciadamente:  ¿qné  pierna  es  la  de 

goma? 

Cabo         No  estoy  seguro  ú  es  aquella,  pero  si  no  es 

aquella  es  ésta. 
J\ab.  Vaya,  hombre,  vaya,  con  Felipe.  (Le  da  con 

la  mano  en  la  pierna  de  al  lado,  procurando  que  sea 

fuerte.)  Es  aquella. 
Cabo         Misté  que  está  mu  bien  disimula. 
Fab.  No  importa,  ahora  verás  cómo  me  entero. 

(Saca  un  alfiler  de  la  solapa.") 

Cabo         ¿Qué  vasté  hacer?  (con  terror ) 

Fab.  Y  que  es  de  cabeza  negra.  Yo  averiguo  cuál 

es  la  de  goma. 
Cabo         Va  usté  á  tocarle  en  lo  que  más  le  due  e. 
Fel.  ¿Qué,  nos  vamos? 

Fab  Sí,  hombre,  sí  cuando  quieras.  (Le  da  un  golpe 

con  el  alfiler.) 

Fel.  ¡Ay! 

Fab.  Le  he  dao  en  l,a  sana. 

Cabo  Ya  le  dije  á  usted  que  en  la  que  más  le 
duele. 

Fel.  Pero  se  pué  saber... 

Fab.  Nada,  que  no  me  acordé  que  tenía  un  alfi- 

ler en  la  mano,  y  distraídamente... 

Fel.  Pues  me  ha  fastidiao  (y  es  en  la  que  tengo 

el  reuma).  Si  me  hubiera  usté  pinchao  en 
esta  no  me  hubiera  importao  tanto. 

Fab.  ¿Ves  como  era  la  otra? 

Fel.  ¡Cámara,  ni  que  estuviera  usté  tonto!  (Miran- 

do ai  otro  lado.)  No,  la  verdad  es  que  hoy  es- 
toy que  no  sé  lo  que  me  sucede. 

Cabo         Ks  natural;  el  acto  que  se  va  á  celebrar... 

¡Eh!  ¿qué  va  USté  hacer?...  (Sujetándole  la  mano.) 

Fab  Aquí  puede  dar  sin  miedo. 

Cabo  Pero  si  ya  lo  ha  confesao  él,  ¿para  qué  pin- 
char? Va  usté  á  dar  lugar  á  que  se  escame  y 
haya  aquí  una  epopeya. 

Fab.  Granuja,  él  me  ha  engañao,  pero  te  juro 

que  con  esa  pierna  juego  yo  á  los  dátiles 
esta  tarde. 

Fel.  Si  le  parece  á  usté,  se  va  acercando  la  hora. 

Fab.  Sí,  cuando  quieras. 
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Fel.  Pase  usted  un  momento,  voy  á  mudarme  de 

•traje  y  nOS  vamOS.  (Pasa  delante  Felipe,  detrás 
Fabricio.) 

Cabo         (a  Fabricio.)  Cuidao. 

ESCENA  IV 

CABO   LÓPEZ  y  AGRIPINA 

Cabo  Estoy  viendo  que  como  el  gaGhó  ese  se  en- 
tere del  lío  que  he  armao,  el  que  va  usar 
pierna  de  goma  va  á  ser  un  servidor:  y  lo 
peor  del  caso  es  que  hasta  ahora  no  he  con- 
seguío  desbaratar  el  casamiento.  ¡Picazo,  que 
confía  en  mí!  ¡Va  á  ser  menester  mover  un 
lío  muy  gordo  ó  hacer  una...! 

AgRIP.  (Entra  trágicamente,  se  apoya  en  la  puerta  y  rompe  en 
sollozos.)  . 

Cabo         ¡Eh!  ¿quién  va? 
Agrip.       ¡Infame!  ¡Granuja! 
Cabo         ¿Qué  dice  esta  mujer? 
Agrip        Se  ha  ido  ya,  ¿verdad? 
Cabo  ¿Quién? 
Agrip.  Felipe. 
Cabo  ¿Felipe? 

Agrip.  Sí,  Felipe;  Felipe  García,  el  hombre  de  peo- 
res entrañas  que  he  conoció. 

Cabo         Vamos,  señora,  cálmese  usted. 

Agrip,  ¡Ay,  Cabo,  no  lo  puedo  remediar!  Me  cono- 
ció en  Reinosa;  es  el  primer  hombre  que 
me  habló  de  amor,  con  engaños  llegó  á  en- 
loquecerme, y,  abusando  de  mi  inocencia  y 
mi  poca  edad,  me  hizo  su  esclava  una  noche. 

Cabo         Hará  mucho  tiempo  de  eso. 

AGRIP.         El  año  pasado.  (Movimiento  de  asombro  en  López.) 

¿Qué  le  pasa  á  usted? 
Cabo         Na,  que  llevo  un  día  de  sorpresas. 
Agrip.       Después,  con  la  promesa  de  que  me  daría 

su  apellido,  me  sacó  tres  mil  pesetas,  montó 

este  establecimiento,  y  ya  lo  ve  usted,'  ni  su 

apellido,  ni  sus  arrullos... 
Cabo         ¿Ni  las  tres  mil  del  ala? 
Agrip.       ¡Pérfido!  (Llorando.) 


Sujete  usted  esas  lágrimas,  que  no  merece- 

un  sujeto  así  ese  derroche  de  pedrería. 

¡Ay,  si  lo  supieran  en  Reinosa! 

En  Reinosa  no  sabrán  na  porque  yo  estoy 

más  interesao  que  usté  en  que  no  se  case  y 

no  se  casa. 

¿Qué  dice  usted? 

,  Lo  que  usté  oye  y  na  más,  y  que  me  parta 
un  rayo  si  no  ha  llegao  usté  más  á  punto 
que  el  toque  de  relevo. 
¡Ay,  Cabo,  Cabo;  si  no  se  casase! 
Señora,  si  ve  usté  á  ese  hombre  casao,  di- 
gasté que  ha  visto  al  gobernador  jugando  al 
bacarrat. 

Sé  que  hoy  se  toman  los  dichos. 
Sí,  pero  faltan  los  hechos,  y  los  hechos  se- 
rnos usté  y  yo. 
¡¡Cómo!! 

Usté  que  va  á  obedecer,  y  yo  que  voy  á 
mandar. 

¡Ay,  Cabo,  si  ese  hombre  vuelve  á  mí  y  al- 
gún día  necesita  usté  algo,  acuérdese  de- 
Agripina  Marmolejo,  que  memoriales  que 
hubiera  que  echar,  memoriales  echaría! 
¡Gracias,  flor  delicá!  ¡Y  que  haya  un  hom- 
bre que  pueda  olvidar  esa  cara!  Y,  como  sí 
lo  viera,  hasta  le  habrá  puesto  á  ueté  la  ma- 
no encima  alguna  vez. 
No,  eso  no;  nunca  me  ha  puesto  la  mano 
encima. 
Menos  mal. 

Siempre  me  ha  pegao  con  un  palo. 
A  pique  de  hacerle  daño.  Bueno,  pues  tó 
eso  lo  va  á  pagar.  ¿Usted  fía  en  mí.' 
¿Qué  voy  á  hacer? 

Pues  eche  usté  pa  lante  y  al  final  de  la  calle 
me  espera:  verá  usté  salir  los  amigos;  quie- 
ta. Verá  usté  salir  al  padre  y  al...  interfecto; 
quieta;  yo  la  recogeré  en  el  preciso  momen- 
to; la  novia  está  de  mi  parte,  de  manera 
que  ahora  sí  que  puede  iibté  decir  como  el 
capitán  Gutiérrez:  vine,  vide,  vinci. 
¿Me  engaña  usted? 

Señora,  míreme  usted  á  la  cara  y  á  ver  si 
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un  hombre  que  tié  por  lo  menos  el  solar  del 

bigote  es  capaz  de  engañarla. 
Agrip.       Pues  en  la  esquina  estoy. 
Cabo         A  la  esquina  voy...  jAh!  Y  no  haga  usté 

caso  de  los  transeúntes;  la  belleza  atrae. 


ESCENA  FINAL 

CABO  LÓPEZ,  después  FABRICIO,  FELIPE  y  CORO  general 

Cabo  Miá  tú  por  dónde  ha  venío  esta  adolescente 
á  salvar  á  Picazo,  y  que  ésta,  ésta  pringa  al 
idilio.  ¡Alza,  ya  llegan  los  amigos! 

Música 

(Entra  el  Coro  general  dándole  prisa  al  señor  Fabricio  y  á  Felipe 
para  que  no  espere  la  muchacha.  El  cantable  está  becho  sobre  mú- 
sica, y  por  lo  tanto,  mejor  es  que  lo  vean  ustedes  en  la  partitura, 
que  así  suena  bien.) 


CUADRO  TERCERO 

Representa  la  vaquería  del  Retiro  ó  las  Ventas  ó  el  lugar  que  quiera 
el  Director,  teniendo  en  cuenta  el  decorado  del  teatro 

ESCENA  PRIMERA 

CABO  LÓPEZ,  AGRIPINA  y  CAMARERO 
(Entra  con  Agripina  desmayada  y  la  coloca  en  una 

silla.)  [Mardita  sea  mi  suertel  ¡Cuidao  con  el 
alma  mía;  es  más  pesá  que  el  comendante 
Cuando  pasa  revista!  (Haciéndole  aire.)  ¡Niña! 

¡Hija  mía!  Ná,  que  no  güelve  en  sí.  Paece 
que  no  respira...  Claro,  con  esta  costumbre 
de  sacar  de  ande  no  hay  y  meter  de  donde 
sobra...  ¡Mardita  sea!  Si  yo  me  atreviese  á 
aflojarle  las  cintas;  total,  en  un  caso  así,  es 
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como  si  fuera  un  individuo  de  la  Cruz  Roja. 
Por  onde  se  empezará;  el  vestío  lo  debe  te- 
ner abrochao  atrás.  (Alarga  la  mano  buscando  el 
cierre  del  vestido  y  sale  un  Camarero.) 

Cam.  ¡Eh,  amigo!  Tenga  usted  una  poca  educa- 

ción; que  está  usted  al  aire  libre. 

Cabo  Lo  que  yo  quisiera  es  tener  un  maüser,  ¿no 

estasté  viendo  que  está  priva? 

Cam.  ¿Es  algún  ataque? 

Cabo  Ataque;  esto  es  la  batalla  del  Guadalete.  ¡Si 
hubiera  por  aquí  alguna  mujer!  ¿No  están 
los  convidaos? 

Cam.  ;Ah,  pero  son  ustedes  los  de  los  dichos!  Pues 

por  ahí  andan  corriendo  esperando  que  lle- 
guen los  novios. 

Cabo  Menúo  desengaño  van  á  llevar.  Vamos, 
Agripinita,  ¿aquí  no  habrá  éteres,  verdad? 

Cam.  No,  señor. 

Cabo         Pues  tráete  agua  y  vinagre,  y  aceite  y  lo  que 

haya,  á  ver  si  la  podemos  entonar. 
Cam.  En  seguida. 

Cabo  ¡Por  vía  de  mi  suerte,  y  menos  mal  que  me 

¿lió  un  duro  pa  el  coche,  que  si  le  pilla  el 
soponcio  á  pie,  me  divierto.  ¡Niña!  ¡Agri- 
pina! 

Agrip.       ¡Ay!  ¿Dónde  estoy? 
Cabo  No  tenga  usté  miedo;  estasté  á  mi  lao. 

Agrip.  ¡Ay!  ¡Cabo!  ¡Qué  desgracia  más  horrible!  ¡No 
puedo  más! 

Cabo         Señora,  el  que  no  puede  más  soy  yo. 
Agrip        ¡Gracias,  gracias! 
Cam.  Aquí  está  el  agua. 

Cabo  Vamos,  eche  usté  un  sorbito  y  á  ver  si  se 
repone. 

Agrip.       Me  siento  muy  incómoda. 

Cabo         Eso  no  es  ná. 

Agrip        Déme  usted  la  vuelta. 

Cabo         ¿Hacia  qué  lao  quié  que  la  ponga? 

Aghip.       La  vuelta  del  duro. 

Cabo         Señora,  lo  primero  es  la  salud. 

Agrip.       ¡Pillo,  casarse  con  otra! 

Cabo         Qué  casao,  ni  qué  narices,  ese  hombre  está 

ahora  más  libre  que  nunca. 
Agrip        ¿De  veras? 
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Cabo         El  Evangelio,  y  si  me  llego  á  fiar  de  usté, 

me  luzco.  Gracias  á  las  gracias. 
Agrip.       ¿De  modo  que?... 

Cabo  Señora,  Felipe  García  ha  resultao  catecú- 
meno. 

Agrip.       ¡Cate!  ¿Y  qué  es  eso? 
Cabo         Que  no  está  bautizao. 
Agrip.  ¡¡Moro!! 

Cabo  Más  moro  que  el  Rogui.  Camará,  qué  esce- 
na: entramos  toos  tan  ufanos  en  la  Vicaría 
y  arrodeamos  la  mesa  donde  se  iban  á  to- 
mar los  dichos,  cuando  de  pronto  se  levan- 
ta un  señor  con  unas  gafas  en  la  misma 
punta  de  la  nariz,  que  pa  mí  que  las  soste- 
nía con  la  respiración,  y  encarándose  con 
Felipe  le  dice:  ¿Usted  es  el  novio? — Sí  se- 
ñor, contesta; — pues  usté  no  se  puede  casar 
mientras  no  se  bautice,  porque  no  aparece 
su  partida  de  bautismo.  ¡El  delirio!  La  no- 
via se  desmaya,  Felipe  insiste  en  que  le  re- 
mojaron, los  porteros  desalojan  el  local,  yo 
corro  á  buscar  á  usted,  se  me  desmaya,  to- 
mo un  coche  y  no  sé  cómo  á  estas  horas  no 
estamos  los  dos  en  la  Casa  de  Socorro;  usté 
abrumá  por  el  peso  de  su  desgracia,  y  yo 
reventao  por  la  desgracia  de  su  peso. 

Agrip.       ¡Dios  mío,  es  moro! 

Cabo  Y  un  fresco  de  ordago.  El,  como  es  consi- 
guiente, le  ha  dicho  al  señor  Fabricio  que 
debe  ser  una  equivocación,  y  que  en  último 
caso  se  bautizará  en  seguida,  pero  yo  le 
he  preparado  el  golpe  final,  si  me  da  usted 
palabra  de  no  desmayarse. 

Agrip.  ¿Dónde? 

Cabo         Aquí,  delante  de  toos  los  convidaos. 
Agrip.       ¿Pero  van  á  venir? 

Cabo  Lo  he  convenio  con  el  señor  Fabricio,  que 
está  arrepentío  de  too:  de  manera  que  usté 
ahora  se  mete  ahí  dentro  y  se  toma  un  café 
con  media,  por  si  le  repite  el  vahído,  y  á 
disimular,  que  yo  la  sacaré  á  usted  en  tiem- 
po oportuno. 

Agrip.       ¡Ay,  Cabo,  si  alguna  vez!... 

Cabo  Sí,  memoriales,  ya  lo  sé,  adentro  que  lle- 
gan. (Mutis.) 
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ESCENA  II 

EL  CABO  LÓPEZ  y  CORO  GENERAL 

¿Pero  qué  les  pasará  á  esos  novios? 
¿Pues  si  ahora  tardan  qué  será  el  día  de  la 
boda? 

Aquí  está  el  Cabo  López. 
Entonces  es  que  han  llegao. 
Están  pa  caer  de  un  momento  á  otro. 
¿Cómo  han  venío  ustedes  antes? 
Porque  he  venío  en  coche  por  mor  del 
reuma. 

Vaya,  pues  que  amenice  mientras  tanto  á  la 
concurrencia. 
¿Tenéis  una  guitarra? 
Ahí  va. 
Pues  atención. 
¿Qué  va  á  ser? 

Las  aleluyas  del  Cabo  López. 
Música 

Coro  Cante  usted,  Cabo  López 

algo  muy  popular, 

que  podamos  nosotros 

acompañar. 

Una  cosa  que  tenga 

gracia  y  mala  intención. 
Cabo  Pues  oído,  señores, 

con  mi  canción. 


Conv.  1.° 
CONV.  l  a 

Conv.  2  o 

CONV.  1.0 

Cabo 
Conv.  2. o 
Cabo 

Conv.  l.p 

Cabo 
Conv.  2« 
Cabo 
Conv.  1.a 
Cabo 


De  todo  el  repertorio 
vastísimo  que  tengo, 
lo  más  popularísimo 
os  voy  hacer  oir. 
La  música  es  del  vulgo 
y  algo  conocía, 
en  cambio  con  la  letra 
os  vais  á  sonreír. 
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Conque,  señores, 

mucha  atención, 
ahí  van  las  coplas  del  Dómine 
con  una  letra  de  mi  invención. 


Yo  vi  la  luz  en  España. 

Coro  Dómine. 

Cabo  Y  soy  tan  afortunao. 

Coro  Dómine. 

Cabo  Que  no  nací  en  Carcabuey 

ni  trato  al  Ratón  Pelao. 
Que  vete  al  Congreso, 
que  vete  al  Senao, 
que  vete  á  tu  casa 
que  ya  te  han  cálao. 


Coro  Que  vete  al  Congreso,  etc. 

Cabo  Maura  una  cosa  dejó. 

Coro  •  Dómine. 

Cabo  Al  pie  de  un  confesionario. 

Coro  Dómine. 

Cabo  Y  Azcárraga  lo  cogió 

crevendo  que  era  un  rosario. 
Que  vete  al  Congreso,  etc. 


Coro  Que  vete,  etc.,  etc.  (Bailan  ai  final.) 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  FABRICIO,  FELIPE,  FJDELA,  PICAZO 

Hablado 

Conv.  l.o  Ahí  llegan  ya. 
Conv.  2.o    A  divertirnos. 

Cabo       .  Esperarse,  que  sí  que  sus  vais  á  divertir. 
Pie.  (a  Fideia.)  No  llores,  Fidela,  no  llores  que  me 

estás  destrozando. 
Fel.  Señor  Fabricio,  dígale  usted,  á  la  chica  que* 

no  es'pa  tanto,  yo  comprendo  que  ella  con 
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el  cariño  que  me  tiene,  le  habrá  sentao  mal 
la  cosa,  pero  no  hay  que  dar  un  cuarto  al 
pregonero,  que  yo  lo  arreglaré:  señores  á 
sentarse. 

CABO  (Acercándose  á  Felipe.)  ¡Já-ma-la-já! 

Fel.  Poquitas  bromas,  que  no  las  tolero. 

Cabo  No,  y  que  á  usté  no  hay  quién  le  rompa  el 
bautismo. 

Fel.  Oiga,  Cabo,  ese  incidente  ya  pasó,  y  antes 

de  una  semana  me  han  echao  á  mí  el  agua. 

Cabo  ¿A  usted?  ¿el  agua?  A  su  edad,  no  tiene  us- 
ted bastante  con  la  fuente  de  Pontejos. 

Fel.  Pero  oiga  usted,  ¿es  chunga? 

Cabo  ¿Chunga?  pa  que  vea  usted  si  le  aprecio,  le 
tengo  buscá,  para  eso  del  remojen,  una  ma- 
drina superior.  Señora,  venga  usté  acá.  (saca 

á  Agripina.) 

Fel.  ¡¡Agripina!! 
Agrip  .     ¡Felipe!  ¡Felipe! 

Cabo         Señora,  no  fie  me  desmaye  ahora,  ¡por  favor! 

Fab.  Pero,  ¿quién  es  esa  mujer? 

Cabo         (con  acento  patético.)  ¡La  historia  de  siempre! 

El,  que  promete;  ella,  que  cede,  y  una  hon- 
ra que  flota  en  un  taller  de  vaciao. 

Fab.  ¿De  modo  que  usted...? 

Agrip.       Sí,  moro  y  todo,  lo  idolatro. 

Fel.  Diré  á  usted...  (a  Fábricio.) 

Fab.  Basta;  después  de  esto,  todo  ha  acabao;  así 

como  así  me  alegra  no  casar  á  mi  hija  con 
un  cojo. 

Fel.  ¿Cómo  cojo? 

Fab.  Sí,  señor...  de  aquélla. 

Fel.  ¡Cojo!  ¿Quién  ha  dicho  eso,  que  me  lo  voy  á 

comer? 

Cabo         (¡Adiós,  me  licencia!) 

Fel.  ¿Quién  lo  ha  dicho? 

Cabo         La  señora;  referencias  de  la  señora. 

Fel.  j Ah,  perra! 

Agrip        No,  Felipe,  no  lo  creas. 

Fel.  Basta;  esto  lo  arreglaré  yo  como  arreglan  es- 

tas cosas  los  hombres.  Echa  palante,  y  us- 
ted... USted...  (El  Cabo  López  mete  mano  al  cuchillo 
mauser;  todos  gritan  y  se  interponen,  pero  el  Cabo,  con 
calma  se  adelanta  y  le.dice:) 
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Cabo  '  ¿Cuánto  me  llevaría  usted  por  afilarme  esto? 

Fel.  Si  va  usté  á  casa,  mu  barato. 

Cabo  Iré. 

Fel.  Allí  espero. 

Cabo  Pa  rato  tienes. 

Fel.  Señores... 

Todos  Fuera,  que  se  vaya. 

Fel.  Ya  me  voy.  ¿No  faltará  usté? 

Cabo  Iré  con  la  capa  de  cristianar  y  ei  gorro. 

Pie.  Y  cuidao  con  el  sarampión. 

Cabo  (a  Agripnia.)  Y  póngale  usté  una  cala  al  niño, 

de  cuando  en  cuando. 

Pie.  Gracias,  y  de  aquello  de  las  dos  pesetas, 

como  si  no  me  debiera  usté  ná. 

Cabo  Ya  me  había  yo  echao  esa  cuenta. 

Fid.  En  cuanto  cumplas,  nos  casarnos. 

Cabo  Y  ahora,  nosotros,  al  lunche. 

Todos  ¡Viva  El  Cabo  López! 


TELON 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hall 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  G 
tral,  Arenal,  20. 


Precio:  peseta 


